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u m  La ueor plaia del eaio
P o r donde la la n g o s ta  p a sa  n o  que­

da o tra  c o sa  que deso lac ió n  y  m iseria . 
Donde el cacique, la  p eo r de la s  lan ­
gostas, tiene asien to , la  e sc lav itud^es 
el pan  de cad a  día. E s  u n a  p lan ta  ra ­
ra que se aco m o d a  a  to d o s  los am b ien ­
tes. C uan d o  la  ju v en tu d  p le tó rica  de 
vida se lanzó  ca ra  a l so l y  c a ra  a  la 
muerte aquello s  d ías  h is tó rico s  de ju ­
lio, lo s caciques, e sa  s in ag o g a  de ju ­
díos sin  co razó n  y  s in  conciencia, reci­
bían a  n u e s tro s  cam isas  azules con 
aparente júbilo  y  rad ian te  a leg ría . 
A gasajos acá  y a llá , p a rab ien es  p o r  to ­
das p a rte s  a l m ism o tiem po que iban  
haciendo su  la b o r m ald ita  de v en g an ­
zas p e rso n ale s  convenciendo  a  n u es­
tros cam arad as  del pe lig ro  m arx is ta  de 
ciertos seres  so lam en te  p o rq u e  e ran  
S u s enem igos, quizá po r n o  h ab erse  su ­
jetado a  u n  cap richo  m ás  d e is u  am bi­
cionada om nipotencia.

R egocijados en  su s  a n s ia s  n e ro n ia ­
nas llegaron  h a s ta  o fender n u es tra s  
consignas lev an tan d o  el b razo  y  gesti­
culando íA rriba  E sp añ a! jC ocham bre 
de lo s  m ás  b a jo s  fon d o s socia les, co­
bardes m ujerzuelas del ham pa! ¿Pen­
sabais que  el n ac io n a l sind icalism o iba 
a sc r  la  v a rita  m ágica de v u es tra s  liv ian­
dades? ¿Juzgabais que  de la  san g re  
azul se ib a  a  h a ce r a lm oneda  p a ra  
vuestras cenas de negros?

S eñ o res , b a s ta  de juego , b a s ta  de in ­
justicias, b a s ta  de esclav itud . E l N a ­
cionalsindicalism o es franqueza  y am or, 
no h ip o cresía  y venganza , y  layl de 
aquellos re sp o n sab le s  de san g re  in o ­
cente p o r  v en g ar viejos resen tim ien tos 

•Personales, lo s  cam isas  azules, que  n o  
saben de em boscada, de tra ic ión , de 
cobard ía, h a rá n  que  im placablem ente

caiga  el peso  de la  justic ia  so b re  la s  
cabezas de e s to s  cánceres  de la  P a tria , 
ran c io s  ag itad o res  de la  paz pública.

A n tes ap lau so s ; h o y  em pieza la  c a ­
lum nia . C on  su s  m an ejo s  caciquiles 
qu ie ren  enturbiar_]“n u e s tro  estilo , des­
an im ar n u estro  ím petu , reco g er o tra  
vez el b o tín  de  la  v ic to ria . C alm a sí te­
néis ap eg o  a  la  v ida. E n  el cam po dcl 
chism e, dcl cuen to , de la m en tira , no  
g an áis , pe ro  la  ju v en tu d  naciona lsind i- 
ca lista  lucha  de ca ra , con  el fusil y con  
la  v e rd ad . S o is  lo s  de siem pre, lo s que 
n o  sa len  de casa  h a s ta  v e r inc linada  la  
b a lan za , lo s q u e  tra b a já is  p a ra  desv ir­
tu a rlo  todo , p o r criticarlo  todo . P a ra  
v o so tro s  só lo  es b u en o  lo  que  o s  favo­
rece y m alo  lo  que con trad ice  v u estro s  
in m undos ego ísm os. O s fro tá is  la s  m a­
n o s an te  la  san g re  d e rra m a d a  lo  m is­
m o si es dcl m arx ism o  que si es de u n  
valien te  nacio n a ls in d ica lista  de vuestro  
pueb lo , que  cae  p o r  sa lv a ro s  la  v ida 
que no  m erecéis, y  que  p robab lem ente  
a lg ú n  d ía o s  ib a  a  h a b la r  m uy claro. 
V uestra  ú n ica  ilu sión  es se r de la ju sti­
cia, p a ra  esca rn ece r a  la  justic ia , ser 
m ay o rd o m o  de u n a  C o frad ía  p a ra  des­
p res tig ia r la  re lig ión , s e r  ho y  de F a ­
lange  p a ra  d esv ia r y  en tib ia r a  F a la n ­
ge. P o r  d o nde  v o so tro s  p isá is , lep ra  
an tiesp añ o la , n o  vuelve a s a lir  p lan ta  
vegetal, com o suced ía  a l cam po que pi­
só  el caballo  del b á rb a ro  A tila.

C am biad  de m arch a , reflex ionad  p o r 
v u estro  b ien  y  el de E sp a ñ a , que la  
P a tr ia  h a  in iciado  n u evo  ru m b o  y 
cu an to s  se h a llen  fu e ra  dcl n u evo  ca­
m ino, de la  un ión , de la  v e rd ad  y  dcl 
am o r c ae rá n  com o tra id o res , asfix ia­
d o s p o r  la  verg ü en za , an te  la  justicia 
perm anen te  y  e te rn a  dcl Im perio  Azul.

P o r la  P a tria , el P a n  y  la  Justicia.
[[ARRIBA ESPA Ñ A !!
“  t e m p r a n o
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Dirigentes rojos
E n  las p in to rescas dem ocracias de hoy se da  el 

caso ab su rd o  de que un individuo acusado  de lu ­
cro  y m alversación—o de o tro s  delitos m ás g ra ­
ves—pueda a los pocos meses dirigir los destinos 
del E stado .

E s tá  ya  tan  m anoseado  el negocio del trigo, 
que no  tiene g rac ia  insistir sobre  ello, ni tam poco 
puede aso m b rarn o s que, a l poco tiempo, el señor 
D om ingo fuera  elegido cacique m áxim o de la  iz­
quierda burguesa, tra s  la  elevación de A zaña; ni 
siquiera que se m o stra ra  despechado por no  h a ­
bérsele Entregado el poder, posponiéndolo  a  C a­
sares.

C uando Domingo fué ascendido por vez prim e­
ra  a  un m inisterio, o cuando el m inisterio descen­
dió hasta  él, cuando coincidieron, en fin, él y la 
ca rte ra , yo tuve intención de referir en público 
esta  anécdo ta  que, por con tada  tan ta s  veces en 
privado, ya  e ra  conocidísim a en  los círculos lite­
ra rio s  y políticos de M adrid; pero  necesitaba u n a  
p rueba m ateria l del hecho, p a ra  no verme envuel­
to en un  proceso po r calum nia, y  el que la s  po­
seía se negó a  prestárm elas, pues pensaba explo­
ta rla s  de m anera m ás fructífera.

E sto  ocurrió  en  los este rto res  del últim o p arla ­
mento m onárquico, pocos m eses an tes de que el 
inolvidable D. Miguel Prim o de Rivera les diera 
el puntapié que m erecían a  los políticos de en ton­
ces; Domingo era d ipu tado  y vocal del expediente 
Picasso. E s tab a  ya  muy en trado  eF verano , cuan ­
do  un d ía  se nos presentó  en la  editorial A tlánti- 
da, de la  que yo e ra  em pleado; el dueño hab ía  
em pezado ya su veraneo y n o s  hab ía  dejado  al 
frente del negocio a  un  herm ano suyo, socio en la 
editorial, y a  mí.

— Vengo a que me hagan  ustedes un pequeño 
servicio—n o s dijo—. Se tra ta  de que no  tengo 
crédito en los Bancos, y me es difícil descontar 
esta  le tra  de 4.000 p ese tas 'so b re  Bilbao.

Y nos m ostró  uno de estos docum entos públi­
cos, ya  aceptado por un  señor desconocido. N os 
excusam os con la ausencia del director, y él hizo 
g randes adem anes y gestos de con trariedad .

— [Qué fastidio! Si A. hub ie ra  estado  aquí, no 
habría  hab ido  ningún inconveniente. N o saben  
ustedes la  am istad  en trañab le  que n o s  une. E ste 
dinero  es p a ra  el pago  urgente de algunas factu­
ra s  del periódico que tengo en proyecto y que se­
rá  el m ejor diario  republicano que se ha  conocido 
en E spaña... Precisam ente le reserv ab a  a  A. el 
puesto que m ás le gustase.

—A pesar de todo, s in  su au torización , n o s­
otros...—le contesté.

—Lo m ás que podem os hacer en sú obsequio 
es consultarle  al d ire c to r ,- in te rv in o  el herm ano.

-B ie n ,  pero hágan lo  lo m ás rápidam ente posi­
ble, porque es de sum a u rgencia—y se despidió.

N uestro  d irector se hab ía  m archado  a P arís  por 
aquel tiem po y no n o s contestó . Todos los días 
M arcelino n o s  telefoneaba por la m añ an a  y  po r 
}a tarde, im paciente de saber el resu ltado  de nu es­

tra  consulta; h a s ta  que un  dia el herm ano, Causa­
do o conm ovido, pechó con  la responsab ilidad  de 
aquella  operación:

— D espués de to d o —me dijo—se tra ta  de un 
señ o r d iputado, vocal de la  Com isión de respon­
sab ilidades, y no  creo que haya  el m enor riesgo. 
P o r o tra  parte , si su am istad  con mi herm ano es 
asi como él nos asegura, el reg añ a rn o s  se rá  por 
no  h ab e r com placido a este hom bre.

Se le tom ó la letra, se le dieron las cuatro  mil 
p ese tas—, por cierto, sin descuento—y nosotros 
negociam os el docum ento por m ediación del Ban­
co H ispano Am ericano. A los pocos días, esta 
entidad , nos lo devolvió p ro testado  p o r  ser  des­
conocido e l  librado  en la p la za  de B ilbao y  en 
la s señas indicadas. N ada m ás que esto. Do­
m ingo h ab ía  creado  un nom bre y hab ía  estampa­
do en la  le tra  u n a  firma de su exclusiva inven­
ción. Elfo, en el código Penal, se llam a estafa 
con fa lsedad  en docum ento público, y está  casti­
gado  con  vario s añ o s de presidio.

E n  el Banco H ispano  Am ericano de M adrid, si 
no se h a  destru ido  la  docum entación correspon­
diente a julio o prim eros de agosto  de 1923, han 
de quedar p ruebas de este delito. En cuanto  ala  
le tra  y las  ca rta s  que sobre  ello se cruzaron  des­
pués, uno de los perjudicados me aseg u rab a  ha­
ce unos cuatro  años que o b rab a  to d o  en su  po­
der, pero que, d ad a  su m ala situación pecuniaria, 
quería negociarlas  a su  vez. Luego he sabido 
que el señ o r Domingo lo h a  vuelto a engañar, coa 
la s  a rtes, in n a ta s  en él, de picaro, ham pón o ga- 
Hozo de novela clásica.

M ariano TOMAS

UHiiimiBiMBiiaaiiiiBiiiiiig

P o r los cam pos de n u estra  E sp añ a , po r nuestras 
ciudades, pueblos y a ld eas  cruza el marxismo. 
D e trás  de é!, como huella y testim onio de su 
tránsito , quedan  edificios destru idos, hogares des­
hechos, cadáveres y, allá  en el fondo del corazón 
de los que sa lvaron  su vida, una huella de dolor 
que difícilmente se p o d rá  b o rra r. Sin am or de 
pa tria , codiciosos y bru tales, estos nuevos bár­
b a ro s  destruyen así lo que lentam ente elaboraron 
m uchas generaciones de españoles, lo que fue 
sueño y afán y ven tu ra  difícilmente log rada  de 
n u estro s padres, nuestra  h isto ria  de ayer y nueS* 
tro  legado  p a ra  el m añana, y, a l par, quiebran 
miles de vidas, las  m ejores, llenas de luz de Es­
p añ a  y ansias de Imperio. Soberbios y bruíale* 
estos nuevos b árb aro s , no  só lo  destruyen  la pU' 
tria ; tam bién niegan a  Dios; quieren b o rra r 
culto  y su S an to  N om bre, qu itar su  consuelo f 
ansia  de la ra íz  de n u estra  vida. Y así, puño ce­
r ra d o  con tra  el cielo, cruza el m arxism o asolai*' 
do las  ciudades y la s  (ie rras de pan de nue*' 

tro s  padres...

■dimiuniiiijii jiiiaiii! (t

V igilad ei esp iooale  eaem igo y deU' 
aed y  d«qunctad a loa traidoras*
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í s i o c o i o r w  F E  I V  A

l l r i É a í m É t i t i M í i i i e f l l f l
(C ontinuación)

M artínez.—C am aradas: creo, que debiendo de­
m ostrar a nuestra  herm ana la  pacífica y demo­
crática Méjico n u estro  agradecim iento por su  apo­
yo tan desinteresado como valioso, luego de que 
conste en acta, tom em os el acuerdo de conceder a 
nuestro viajante o rep resen tan te  G ordón, la dis­
tinción a que se ha  hecho m erecedor: las h e rrad u ­
ras de la  Res Pública, las  cuales se la s  calzará  
doña M anolita V errugas p a ra  m ayor solem nidad.

Prieto.—Como m inistro  del E jército  de barro , 
o sea, de tie rra  y agua, pido y exijo  por mis ser­
vicios prestados, o tra s  h e rrad u ra s , pues a m í no 
me achica ningún vete u rinario  p o r muy G ordon 
que sea; y como me gusta  velar po r mis inferiores 
que son los que tengo debajo  jque ya  tienen b ás­
tante con esta r yo encim al pido o tra s  h e rrad u ras  
para Miaja, que el pobre va m ás descalzo que un 
capuchino.

M artínez.—¿Se aprueba?
Un cam arada  d iputado .—Yo, a M iaja lo dejaría  

para Septiembre.
Voces.—Vam os a ap robarlo . O tro s  m ás bes­

tias aprueban...
Uno.—Yo, lo  suspendería... po r el cuello.
Martínez.—C am arada ¡Es un  laureadol
El mismo de a n te s .-¿L au re l?  ¡Alfalfa, alfalfal
La Pasi.—¿Puedo u sa r  de la palabra?
M artínez.—Use, pero, no abuse.
La Pasi.—Estam os perdiendo el tiem po, con la 

misma facilidad con que perdí yo la  vergüenza. 
Aqiií, lo prim ero es cobrar.

Un cam arada.—No te apures, m am á, que ya co­
la r e m o s  y no  ta rd a rem o s m ucho sino  ahueca­
mos pronto.

La Pasi.—Y lo segundo, aco rd a r la  m anera  de 
acabar con todo  lo poco que queda en pié. Yo 
estoy, que me a rde  la sangre; estoy  muy quem ada; 
estoy que a rd o  de indignación. Yo, soy una mu- 
ier pública..,

Gasols.—¿Y yo, no lo soy por Ventura?
La Pasi.—C állese el m elenudo, que ya  sabe es 

3l único que no  hice caso  nunca.
G asols.—¡Aj, caca!
La Pasi.—Decía, cam aradas, que como mujer 

Pública que soy, exijo que se me reconozca... au ­
toridad. Yo, lo digo muy alto; he dado  el pecho 
®as que todos voso tros jun tos que no  sabéis  co- 
®o es eso. Vosotros... ¡ahí vosotros... ¿Qué ha- 
béis hecho vosotros? R obar, si, n o  lo niego. Ahí 
®stán los Bancos, m ás vacíos que los del Retiro 

día lluvioso... y a llá , en el ex tran jero , están  
fi®*ándola, los que con com isiones y com pras y 
*«útas de lo  robado , la están  gozando  de lo  lindo, 
iúsos, sí que h an  p asado  a m ejor vida! Habéis 
*tesinado, sí. Ahí están  C asares  Q uiroga, Prieto 
^Lúgarza y ¡¡Ortegall ¡Ahí O rtega... E l de antes,

útaba to ros; el de ah o ra , cabo con traband ista

de C arab ineros m ata  m ás personas que el tifus y 
no  digo desde que ha  llegado a sustitu ir a Poca- 
cosa o M iaja. Pero  no  basta , no basta...

U na voz.—¿Aún no  basta?
D.

(C ontinuará)

«H eraldo de A ragón», publica en su  núm ero del 
d ia  8, lo siguiente que nos com placem os en r e ­
producir.

H om ena jea  la  ciudad má r t ir

Un recaerdo a Haesca 
en el dia de so Paírdo Sao Lorenzo

La D iputación Provincial acordó, en la sesión 
de ayer, celebrar el m artes unos ac to s relig iosos 
p a ra  conm em orar la  festividad de San Lorenzo, 
P atro n o  de la  ciudad herm ana de H uesca. E sto s  
ac to s e s ta rán  dedicados a lo s  n iños y enfermo* 
de aquella cap ita l que se hallan  actualm ente en 
los establecim ientos de la D iputación.

Los actos tienen u n a  clara  significación de h o ­
m enaje a H uesca, la  ciudad m ártir, que con he­
roísm o insuperab le  viene constituyendo un dique 
inexpugnable an te  el que se estrellan  los locos y 
crim inales afanes de conquista de la s  h o rd as ca ­
ta lanas.

H uesca es uno de los h itos g loriosos de esta  
g u erra  de independencia. Su caso só lo  puede 
equipararse  en g randeza  a O viedo. E l ejemplo de 
abnegación, heroísm o y espíritu  de sacrificio que 
ofrecen e sta s  dos capitales p a sa rá  a  la  H istoria 
con todos los honores.

La resistencia  tenaz  que da  ca rác te r a  nuestra  
actuación en el m ovimiento nacional, a lcanza en 
H uesca su expresión m ás a lta . La ciudad h a  sido 
m aterialm ente acrib illada po r la  m etra lla  ro ja; 
pero  se m antiene firme. El feroz acoso  de los 
m arxista.s só lo  h a  servido p a ra  tem plar m ás su 
esp íritu  y afirm ar de m anera  ro tu n d a  su  fe en los 
destinos de E sp añ a  y en el triunfo de la causa  de 
D ios y de la  civilización.

Los aragoneses debem os sen tirnos orgullosos 
y ufanos de la  conducta viril y hero ica  de H ues­
ca, a través de la cual se m anifiestan esp lendoro­
sam ente los va lo res inm ortales de n u estra  raza .

Este añ o  tam poco podrá  celebrar la capital 
herm ana su s  trad ic ionales fiestas de San Lorenzo. 
Hace, pues, muy bien la D iputación de Z aragoza 
en dedicarle un  em ocionado recuerdo—recuerdo 
que e s ta rá  dedicado casi in tegram ente a  la me­
m oria de su s  m uertos—en feclja tan  m emorable 
p a ra  los buenos oscenses.

Adem ás, esos ac to s tienen aún m ás valor por 
es ta r dedicados a  los n iños y  enferm os que con 
gesto  fraterno  supo  recoger y am p arar la D iputa­
ción- en h o ra s  tan  difíciles, proclam ando asi la 
suprem a adm iración que siente po r su  actitud  es- 
pañolisim a y  su esp íritu  inquebran tab le  de her» 
m andad , que en esto s  m om entos es capaz de to» 
dos los desvelos y sacrificios.
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I N F O R M A C I O N  D  B  L A  G U E R R A

C om unicados Oficiales
Boletín inform ativo del C uartel G eneral del G e­

neralísim o, con noticias recibidas h a s ta  las  20 h o ­
r a s  dcl d ia  de hoy.

E jército  d e l  N or/e .—Fren tes de Vizcaya, S an ­
tan d er y León.—A lgunos tiroteos.

F ren te  de A stu rias.—D uran te  la noche pasada  
e l enem igo in ten tó  un  a taque a la  posición de 
Lubrio, s iendo  rechazado  y  causándole  num ero­
sas  bajas.

Ejército del C en/ro.—F ren te  de {Aragón.—En 
el secto r de A lbarracín  se h a  avanzado  nuestra  
línea, com pletando las  operaciones de los últim os 
días, sin que el enem igo opusie ra  g ran  resis­
tencia.

Se han  p resen tado  59 m ilicianos con arm a­
m ento.

En los dem ás frentes sin  novedad.
E jército  d e l S u r .—liro te o s  sin  im portancia en 

algunos sectores del frente de C órdoba.
S alam anca 10 de A gosto de 1937. II A ño Triun­

fal.— De O rden de Su Excelencia.— E l G eneral 
Jefe de E. M.— Francisco M artin  M oreno.

TE LE G R A M A
(Recibido ayer m artes, 6 tarde)

A las  once y m edia de la  m añ an a  de hoy ha  
fallecido el ilustrísim o señ o r C ardenal Ilundain. 
E l desconsuelo que h a  producido la  m uerte de e s ­
ta  g ran  figura de la  Iglesia españo la  h a  sido en o r­
me en to d a  la  E sp añ a  liberada . A  la s  dos de la 
m adrugada del d ía  9 se ag rav ó  el em inente enfer­
mo, y los m édicos de cabecera hab ían  declarado 
que el C ardenal no  ten ía  salvación.

— BRUSELAS.—H a llegado a  e s la  cap ita l el 
C ónsul de Bélgica en B arcelona, declarando  que 
el triunfo en E sp añ a  e ra  indudablem ente de los 
nacionales, entre o tras  razones por la enorme 
desm oralización de los ro jos. «La N atione Bel- 
ge», a este respecto , declara  que u n a  victoria de 
los ro jo s  hub iera  sido  el establecim iento dcl bo l­
chevismo a l o tro  extrem o de E u ro p a , y un peligro 
enorm e p a ra  la  civilización, ya que el m arxism o 
significa ia  destrucción y la  barbarie . E l periódico 
form ula vo tos cord iales por el p ronto  triunfo to ­
ta l de los nacionales de E spaña.

N  O  T I C I A  S
—SALAMANCA.—Se conocen detalles concre­

tos de la  form a que com etieron la agresión unos 
aviones a los barcos inglés, francés e ita liano  en 
ag u as de Argel, causando  g ran d es desperfectos 
a los mism os e hiriendo gravem ente a dos o fic ia­

les, en tre  ellos a l cap itán  dcl nav io  ita liano , que 
a  cau sa  de las  h erid as  recib idas h a  fallecido en un 
hosp ita l de Argel. Los aviones pertenecían al 
servicio de los ro jos que tran sp o rtab an  bombas 
con destino  a  Almería y en ru ta  se ha lla ro n  a  los 
b a rco s  de referencia.

SAN SEBASTIAN. — C om unican de Valencia 
que la s  au to ridades bolcheviques h an  concedido 
a l genera l M iaja el m ando suprem o de la s  fuer­
zas  dcl ejército popular del sector Cucnca-Teruel, 
o rdenándo le  la  organización inm ediata de las 
tro p as  de dicho sector.

 LONDRES.—El G obierno B ritánico h a  en­
cargado  a su  E m bajador cerca del G obierno  de 
Valencia, que desde hace un  añ o  reside en Hen- 
daya, haga un  inform e de la  situación de la  zona 
liberada  con el fin de re p a tr ia r  a  los n iños espa­
ño les que se encuentran en la  G ran  B retaña.

— SALAMANCA.—E n  la noche p asad a  el ene­
migo in ten tó  un  ataque a  una de n u es tra s  posi­
ciones del frente de A sturias, siendo rápidam ente 
rechazado , causándole  b as tan tes  bajas.

— SALAMANCA.—E n el sector de Albarracín 
n u es tra s  tro p a s  han efectuado u n as  operaciones 
com plem entarias de las  rea lizad as en d ías  ante­
rio res, sin encon trar g ran  resistencia. Se h an  pa­
sado  a  nu estras  filas 59 m ilicianos con arm as.

— RADIO VERDAD.—La rad io  com unista de 
A stu rias transm ite el discurso del com unista Aga- 
pito  Alvarez, que dice en tre  o tra s  cosas: en  Astu­
r ia s  ya  no  quedan enemigos; todos pasaro n  a  me­
jo r vida. Com o no  tenem os m ás a  m ano, hay  qu« 
buscarlo s donde se encuentren. C uando los ten­
gam os a nuestro  alcance lam entarem os n o  tenel 
un a  am etra llado ra  que pueda m atar tresciento* 
hom bres por minuto.

F. E. T. y de las J .  0 . N. S.
Hoy m iércoles se es tren a rán  en el T eatro Unió* 

jaquesa  dos g ran d es superproducciones cinem®' 
tográficas cedidas por la  E m bajada Ita liana  al* 
Delegación N acional de P rensa y Propaganda-

«Camino de Héroes» y «Bajo el signo de Líltd* 
rio» son los títu los de e sta s  dos películas que co® 
un verism o sorprendente reflejan en el celulol*^* 
el resurg ir del genio rom ano cum pliendo una 
su s  g ran d es m isiones h istó ricas—la  conquista  ̂
A bisinia—y la  consolidación de su Imperio en 
paz del E stad o . .

CAMINO D E H ÉRO ES y BAJO EL SlO>^ 
D E  LITTORIO son la  expresión m áxim a * 
potencia del «Fascio Littorio» que guía los de* 
n o s  de Roma. ¡.Arriba E spañal

(Prensa y Propaganda)

Tip. Q uintilla. - -  E chegaray , 7. — JACA

Ayuntamiento de Madrid




